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Octubre, Mes de la Familia

Recuperar la 
familia para 
construir el 
futuro

Chile necesita fortalecer 
la familia. Para vivir en 
paz, educar a sus hijos 

y sostener la solidaridad entre 
generaciones, debe cuidar el 
lugar donde esas capacidades 
comienzan a formarse. La 
familia merece un lugar 
central en nuestras prioridades 
culturales, en las políticas 
públicas y en la misión de la 
Iglesia.

Desde la antropología 
cristiana, la persona posee una 
dignidad anterior a cualquier 
reconocimiento del Estado 
y está llamada al amor y a la 
comunión. La familia fundada 
en el matrimonio entre un 
hombre y una mujer constituye 

una comunidad de 
vida y amor, abierta 
a los hijos y sostenida 
por un compromiso 
libre, fiel y permanente. Sus 
elementos esenciales son la 
alianza conyugal, la apertura 
a la vida, la responsabilidad 
parental y la solidaridad entre 
generaciones. Los hijos son un 
don; su llegada no condiciona 
el valor del matrimonio, y cada 
uno merece acogida, protección 
y amor.

En el hogar aprendemos 
que la libertad implica 
responsabilidades y que amar 
exige perseverar. Allí se cultivan 
la verdad, la justicia, el respeto, 
la fidelidad, el trabajo, el servicio 
y el perdón. Estas virtudes se 
transmiten cuando los adultos 
cumplen su palabra, resuelven 
los conflictos sin humillar y 
cuidan a quienes necesitan 
ayuda.

Para los cristianos, la fe se 
transmite mediante la oración, 
el Evangelio, la Eucaristía y 
la confianza en Dios ante las 
dificultades. Los padres son 
los primeros educadores, 
acompañados por los abuelos 
y la comunidad eclesial. La 
catequesis necesita continuidad 
en el hogar para convertirse en 
una herencia viva.

La realidad chilena muestra 
cuánto debemos avanzar. Según 
datos seguros, alrededor del 
78 % de los nacimientos ocurre 
fuera del matrimonio. Esa cifra 
invita a recuperar el valor del 

compromiso conyugal, aunque 
no permite concluir que esos 
niños carezcan de estabilidad o 
de padres presentes. El estado 
civil y la calidad de los vínculos 
son realidades distintas. Todos 
los hijos poseen igual dignidad 
y derecho al cuidado.

Más doloroso es el abandono 
de las responsabilidades 
parentales. En julio de 2025, 
había más de 270.000 personas 
inscritas en el Registro de 
Deudores de Pensiones de 
Alimentos. La cifra revela 
una grave irresponsabilidad 
económica, aunque no 
mida la ausencia afectiva. 
Ser padre exige sustento, 
tiempo, acompañamiento 
y una presencia confiable. 
Demasiadas madres asumen 
solas obligaciones que deberían 
compartirse. Esta es información 
oficial.

La violencia es otra herida 
profunda. En la encuesta de 
2024, el 20,3 % de las mujeres 
declaró haber sufrido violencia 
física, psicológica o sexual. 
Se trata de un problema de 
evidente gravedad. Defender 
la familia exige proteger a las 
víctimas y responsabilizar a los 
agresores.

Chile necesita una política 
familiar sostenida, con recursos 
y objetivos verificables. El 
mandato constitucional de 
proteger y fortalecer a la familia 

debe traducirse en vivienda, 
empleo compatible con la 
crianza, apoyos económicos 
por hijos, servicios de 
cuidado y reconocimiento de 
quienes atienden a personas 
dependientes. También debe 
promover el compromiso 
matrimonial, la responsabilidad 
compartida y el apoyo 
temprano ante las crisis. Los 
beneficios deben favorecer la 
estabilidad sin desamparar a 
las familias monoparentales ni 
perjudicar a sus hijos.

La Iglesia debe ofrecer 
preparación matrimonial, 
acompañamiento a los 
matrimonios y formación para 
la paternidad y la maternidad. 
Las parroquias han de ser 
comunidades donde las 
familias encuentren amistad, 
ayuda concreta y caminos para 
transmitir la fe. Su credibilidad 
crecerá cuando esa defensa se 
traduzca en cuidado.

Recuperar terreno significa 
hacer posible y deseable una 
vida familiar estable, generosa 
y abierta a la esperanza. 
Requiere compromisos 
personales, perseverancia 
pastoral y políticas que 
reconozcan el valor de criar, 
educar y cuidar. El futuro de 
Chile y la vitalidad de la Iglesia 
se construyen también en 
hogares donde cada persona 
sea acogida y aprenda a amar.

Para los cristianos, 
la fe se transmite 
mediante la oración, 
el Evangelio, la 
Eucaristía y la 
confianza en Dios 
ante las dificultades. 
Los padres son los 
primeros educadores, 
acompañados por 
los abuelos y la 
comunidad eclesial. 
La catequesis 
necesita continuidad 
en el hogar para 
convertirse en una 
herencia viva.
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Uno en Cristo, unidos
en la misión

Con motivo de la 100.ª 
Jornada Mundial de 
las Misiones, que se 

celebrará el 18 de octubre 
de 2026, el Papa León XIV ha 
elegido el lema “Uno en Cristo, 
unidos en la misión”, invitando 
a toda la Iglesia a renovar su 
compromiso evangelizador 
con alegría, generosidad y 
confianza en el Espíritu Santo. 
En este centenario, el Santo 
Padre exhorta a los cristianos a 
fortalecer la comunión, superar 
las divisiones y trabajar juntos 
para anunciar el Evangelio y 
hacer presente el amor de Dios 
en el mundo.

El Pontífice anima a «renovar 
en nosotros el fuego de la 
vocación misionera» y avanzar 
hacia «una época misionera 
nueva» en la historia de la 
Iglesia, recordando que la 
misión requiere corazones 
unidos en Cristo, comunidades 
reconciliadas y una sincera 
disposición para colaborar.

Uno en Cristo: discípulos 
misioneros unidos en Él

El Papa recuerda que la unión 
con Cristo constituye el centro 
de la vida cristiana y de toda 
misión evangelizadora. Jesús 
mismo pidió al Padre que sus 
discípulos permanecieran 
unidos: «Que todos sean uno: 

como tú, Padre, estás en mí 
y yo en ti, que también ellos 
sean uno en nosotros, para 
que el mundo crea que tú me 
enviaste» (Jn 17,21).

Esta unidad nace de la 
comunión con Dios y está 
llamada a expresarse en la 
fraternidad entre las personas. 
Ser cristiano no consiste 
únicamente en cumplir 
prácticas religiosas o compartir 
determinadas ideas, sino en 
vivir unidos a Jesús, escuchando 
su Palabra y recibiendo la gracia 
de los sacramentos. De esta 
relación con el Señor brota la 
comunión entre los creyentes 
y la fecundidad de la misión. 
Como recuerda San Juan Pablo 
II, «la comunión representa a 
la vez la fuente y el fruto de la 
misión».

Por ello, León XIV advierte que 
los conflictos, las polarizaciones, 
las incomprensiones y la 
desconfianza debilitan el 
testimonio cristiano. La 
evangelización necesita 
comunidades reconciliadas, 
capaces de vivir la fraternidad 
y de mantener a Cristo en el 
centro de sus palabras, acciones 
y relaciones. En este sentido, 
reafirma que la misión consiste 
en anunciar a Jesús, tal como 
enseña San Pablo: «no nos 

predicamos a nosotros mismos, 
sino a Cristo Jesús como Señor» 
(2 Co 4,5).

Unidos en la misión: todos 
llamados a evangelizar

La unidad de los discípulos no 
es un fin en sí mismo, sino que 
está orientada a la misión, para 
que el mundo crea en Cristo. Por 
eso, el Papa subraya que ningún 
bautizado puede considerarse 
ajeno o indiferente a la tarea 
evangelizadora. Sacerdotes, 
personas consagradas y 
fieles laicos están llamados a 
participar en ella, cada uno 
según su vocación y sus dones.

El anuncio del Evangelio es una 
tarea comunitaria que requiere 
colaboración entre las distintas 
realidades eclesiales. Esta 
unidad no significa uniformidad, 
sino la convergencia de 
diversos carismas, culturas y 
sensibilidades hacia un mismo 
propósito: hacer visible el amor 
de Cristo e invitar a todos al 
encuentro con Él.

Misión de amor: anunciar y 
compartir el amor de Dios

León XIV señala que, si la 
unidad es la condición de la 
misión, el amor es su esencia. 
La Buena Nueva que la 
Iglesia anuncia no es un ideal 
abstracto, sino el amor fiel de 

Dios, manifestado en la persona 
y la vida de Jesucristo. Por eso, 
evangelizar significa anunciar a 
Cristo con las palabras y, sobre 
todo, dar testimonio de Él 
mediante una vida coherente 
con el Evangelio.

El Papa expresa su gratitud a 
los misioneros y misioneras que 
dejan su tierra, su familia y sus 
seguridades para llevar a Jesús a 
lugares marcados por la pobreza, 
los conflictos y las dificultades. 
Su entrega demuestra que el 
amor de Dios es más fuerte que 
cualquier barrera. Al mismo 
tiempo, recuerda la necesidad 
de pedir nuevas vocaciones 
misioneras y de acompañar a 
quienes dedican su vida a esta 
tarea.

El llamado se dirige a toda 
la Iglesia: participar en la 
misión mediante el testimonio 
cristiano, la oración y la ayuda 
concreta. Cada aporte, por 
pequeño que sea, constituye un 
gesto de comunión y solidaridad 
que permite llevar el Evangelio, 
especialmente a los más pobres 
y necesitados.

Una Iglesia unida para llevar a 
Cristo al mundo

En el centenario de la Jornada 
Mundial de las Misiones, el 
Papa León XIV invita a renovar 
el compromiso misionero 
y a comprender que todos 
tenemos una responsabilidad 
en el anuncio del Evangelio. La 
unidad en Cristo, la colaboración 
fraterna y el amor a cada persona 
son fundamentales para que la 
Iglesia pueda cumplir la misión 
que el Señor le ha confiado.

El mensaje concluye con 
una oración al Padre para que 
todos los miembros de la Iglesia 
permanezcan unidos en Cristo, 
sean valientes testigos del 
Evangelio y anuncien con sus 
vidas el amor de Dios. Asimismo, 
encomienda a los misioneros y 
misioneras a la protección divina 
e invoca a María, Reina de las 
misiones, para que acompañe la 
labor evangelizadora en todos 
los rincones de la tierra.

La invitación final es a caminar 
juntos, superar las divisiones 
y compartir con generosidad 
la Buena Nueva, para que el 
mundo reconozca en Cristo la 
luz que salva.



03 ENTREVISTA

“Danzamos el Evangelio y misionamos 
en cada paso que damos”

La piedad popular 
constituye una de 
las expresiones más 

profundas y cercanas de la fe 
de nuestro pueblo. En ella, la 
música, la danza, los cantos y 
las tradiciones se convierten en 
una manera concreta de alabar 
a Dios y expresar el amor a la 
Santísima Virgen María.

Para conocer más de cerca 
esta realidad, conversamos 
con María Elena Laurence, 
Presidenta de la Asociación 
de Bailes Religiosos de San 
Bernardo, quien desde muy 
pequeña descubrió en la danza 
una forma de expresar su amor 
a Dios y a la Santísima Virgen 
María. 

¿Cómo nace la vocación de 
este Baile Religioso y cuál es 
el sentido profundo de danzar 
para el Señor y la Santísima 
Virgen María?

Bueno, la vocación nace 
desde muy pequeña, la verdad. 
El danzar viene de la familia; 
es algo que nace en el ámbito 
familiar, de las ganas y de la 
idea de expresar la fe y el amor 
a María de alguna manera. A 
veces no tenemos dedos para 
el piano, como se dice por ahí. 
Entonces, mis padres —mi 
madre, más bien— encontraron 
esa forma en un baile religioso 
que existía antiguamente acá, 
en San Bernardo, llamado Jesús 
Sacramentado. Ella ingresó por 
vocación, para que nosotros 
tuviéramos un lugar lindo donde 
expresar nuestra fe. Luego nos 
incorporó a mi hermana y a mí; 
yo tenía alrededor de seis años.

La piedad popular expresa 
la fe de nuestro pueblo con 

especial fuerza. ¿De qué 
manera la danza y el ritmo del 
tambor se transforman, para 
cada integrante, en una oración 
viva hecha cuerpo y corazón?

Mira, el tambor tiene mucha 
importancia, como bien se 
señala en la pregunta, porque 
va marcando lo más profundo 
de nuestro sentir. Quizás, 
para quien nos escucha desde 
afuera, es solamente un tambor 
sonando; para nosotros, en 
cambio, evoca sentimientos: 
nostalgia, tristeza y alegría. 
Va marcando nuestro ritmo, y 
nosotros danzamos con cuerpo 
y alma.

Por eso, los Papas han pedido 
en varias ocasiones, en sus 
encíclicas, que protejamos la 
piedad popular y los bailes 
religiosos. Nuestra danza es 
una oración; como dijo el 
Papa san Juan Pablo II, danzar 
es orar tres veces. Entonces, 
mientras danzamos, estamos 
completamente sumidos en esa 
oración.

Cuando comienza a sonar el 
tambor, la caja, todo evoca un 
sentimiento y tiene un sentido 
dentro de nuestra danza, tanto 
los instrumentos como nuestros 
trajes.

Desde entonces y hasta el día 
de hoy, sigo danzando; ahora 
lo hago con mi hija. Eso es lo 
hermoso del baile religioso: que 
es familiar. Puedo estar yo, mi 
abuelito, mi papá, mi hijo, mi 
nieto; todos. Y, si uno conoce 
más profundamente cada baile, 
sobre todo los que tenemos 
aquí, dentro de nuestra 
diócesis, va a encontrar familias 
completas. Y eso es perfecto, 
perfecto.

El rol de Caporal exige 
un servicio de guía que va 
mucho más allá de lo técnico. 
¿Cómo vive usted esta 
responsabilidad espiritual y 
de qué manera acompaña 
la fe y la vida familiar de los 
danzantes?

Bueno, como caporal, uno 
tiene que conocer a cada uno 
de los integrantes: su familia, 
su vida y aquello que lo llevó 
a danzar, porque Cristo nos 
llama a seguir a su Madre.

Ser caporal es una gran res-
ponsabilidad, porque no debo 
estar presente solamente como 
María Elena, sino también como 
guía, pendiente de la formación 
de todos: de su preparación 
para los sacramentos, de la vida 
de fe que llevamos, de la per-
severancia y de la asistencia a 
misa y a la Eucaristía, que es lo 
más importante.

Debemos tener siempre a 
Cristo en el centro. En eso 
consiste, principalmente, guiar 
en la vida espiritual. Esa es la 
responsabilidad del caporal.

Estamos viviendo un año 
especialísimo con el Centenario 
de la Coronación de la Virgen del 
Carmen como Reina y Madre 
de Chile. ¿Qué significado tiene 
para ustedes este Año Mariano 
y qué homenaje o promesa 
espiritual le ofrecen a Nuestra 
Señora del Carmen en esta 
fecha tan significativa?

Bueno, para nosotros es 
maravilloso que este sea un Año 
Mariano, porque, como baile, 
somos marianos desde nuestro 
nacimiento. Celebrar a la Madre 
del Señor, que también es 

nuestra madre, 
nos llena el alma 
de gozo. Saber 
que se le dedica 
un año especial 
con motivo de 
su coronación, 
al cumplirse cien 
años de este 
acontecimiento 
en Chile, tiene 
para nosotros un 
significado muy 

especial. Nuestro homenaje 
es, sobre todo, la entrega que 
ofrecemos en cada una de sus 
celebraciones. El 16 de julio 
celebramos aquí, en la Catedral, 
junto a Monseñor. Aunque fue 
un día lluvioso, pudimos rendirle 
un pequeño homenaje. Ella lo 
merece todo por concedernos 
tantas gracias y por cobijarnos 
a cada uno de nosotros en su 
regazo.

Para finalizar, María Elena: 
¿Qué mensaje de esperanza o 
invitación quisiera transmitir 
a las familias y jóvenes de 
San Bernardo que ven en los 
Bailes Religiosos una vía para 
acercarse a Jesucristo?

Bueno, la invitación es a que 
se acerquen a nosotros, a las 
parroquias donde estamos 
presentes o al mismo obispado, 
donde podrán orientarlos y 
ponerlos en contacto con un 
baile religioso. Los invitamos a 
profesar esta fe danzada, que 
es una forma maravillosa de 
expresar el amor a Dios y, por 
supuesto, a la Virgen. Pueden 
participar personas de todas las 
edades; no hay límite de edad 
ni es necesario saber bailar o 
tocar un instrumento. Nosotros 
enseñamos distintas formas 
de dar testimonio de la fe. Los 
invitamos a danzar el Evangelio, 
como decimos nosotros: 
danzamos el Evangelio y 
misionamos en cada paso que 
damos. La piedad popular es una 
hermosa forma de manifestar la 
fe y el amor a María.
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Nuevo manto para la Virgen 
del Carmen en el centenario 
de su coronación

En el marco de los 100 años 
de la Coronación de la Virgen 
del Carmen como Madre y 
Reina de Chile, la comunidad 
de la Parroquia Sagrada Familia 
de Linderos rindió homenaje a 
la Patrona de Chile. La jornada 
comenzó con una corrida de 
huasos desde la Capilla San 
Isidro de El Cerrillo, seguida de 

Familias de María Nuestra 
Señora del Molino viven 
nueva Jornada de Catequesis 
Familiar

El encuentro, enmarcado 
en el eje diocesano sobre la 
centralidad de Jesucristo 
en la Eucaristía, 
permitió reflexionar 
sobre la vocación 
de los padres como 
primeros educadores 
en la fe y la importancia 
de fortalecer la vida 
sacramental en el hogar.

Fieles de Paine celebran el 
Día de Oración por Chile y 
reentronizan al Santísimo 
Sacramento en la Capilla San 
Miguel

La celebración reunió a 
numerosas familias en una Misa 
a la Chilena, realizada al aire 
libre, donde los fieles elevaron 
sus oraciones por Chile y sus 
habitantes, renovando también 
su devoción a la Virgen del 
Carmen.

Uno de los momentos 
centrales tuvo lugar en la 
Capilla San Miguel, donde 
se realizó la solemne 
reinauguración del Sagrario, 
luego de un acto de profanación 
sufrido anteriormente por 
el templo. En un espíritu de 
desagravio y reparación, la 
comunidad volvió a entronizar 
a Jesús Sacramentado, quien 
permanece nuevamente en la 

una procesión desde El Alba.

Las actividades culminaron 
con una Santa Misa presidida 
por Monseñor Juan Ignacio 
González, con la presencia del 
Presidente de la República, José 
Antonio Kast, y autoridades 
locales. Durante la celebración 
se realizó la bendición del nuevo 
manto de la Virgen del Carmen 
y de una campana dedicada a 
ella, como signo de devoción 
en este año centenario.

La jornada invitó a las familias 
a renovar su compromiso de 
vivir la fe en comunidad y a 
transformar cada hogar en una 
verdadera “Iglesia doméstica”, 
donde Jesucristo ocupe el 
centro de la vida familiar.

Jóvenes del Maipo se 
reúnen para fortalecer su 
fe

La jornada reunió a jóvenes 
de Paine, Buin y la Zona 
del Maipo en un encuentro 
de formación, fraternidad 
y Adoración Eucarística, 
realizado en la Parroquia Santa 
Teresa de Ávila de Huelquén.

Organizada por el Grupo 
Juvenil Lux Mundi, junto al 

Seminario Mayor San Pedro 
Apóstol y el Movimiento 
Lazos de Amor Mariano, la 
jornada contempló espacios 
de formación, reflexión y 
testimonios vocacionales de 
religiosos de la Fraternidad del 
Camino. El encuentro culminó 
con la Adoración Eucarística, 
invitando a los jóvenes a poner 
a Cristo en el centro de sus vidas 
y a descubrir el llamado que 
Dios tiene para cada uno.

capilla para la adoración de los 
fieles.

Fieles de la Parroquia 
San Clemente rezaron mil 
Avemarías en honor a la 
Virgen del Rosario

El miércoles 7 de octubre, fiesta 
de Nuestra Señora del Rosario, los 
fieles de la Parroquia San Clemente 
se unieron en una jornada de 
oración, rezando por turnos, entre 
las 8:30 y las 18:30 horas, un total 
de veinte Rosarios, equivalentes 

a mil Avemarías. Como signo de 
amor y devoción, ofrecieron una 
rosa blanca a los pies de la Virgen 
del Carmen por cada Rosario 
rezado. La iniciativa, organizada 
por la Legión de María en el marco 
del Año Jubilar Mariano de la 
Virgen del Carmen, fue también 
una preparación espiritual para la 
próxima peregrinación al Santuario 
de la Purísima de Maipo.
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Diócesis de San Bernardo 
confía a Chile a la protección 
de la Virgen del Carmen

En el marco del Día de la 
Oración por Chile, la Diócesis 
de San Bernardo se congregó 
para participar en la tradicional 
procesión de la Virgen del 
Carmen, que recorrió las calles 
de la ciudad acompañada 
por familias, fieles, agentes 
pastorales y miembros de las 
Fuerzas Armadas. Al finalizar el 
recorrido, en la Iglesia Catedral, 
Monseñor Juan Ignacio 
González destacó el profundo 
vínculo entre la identidad de 

Clero de San Bernardo 
avanza en la actualización 
de los consejos pastorales y 
económicos

El pasado 24 de septiembre, 
el clero de la Diócesis San 
Bernardo se reunió en el 
Seminario Mayor San Pedro 
Apóstol para continuar 
avanzando en el trabajo 
sinodal de la Iglesia local. En 

Chile y la devoción a la Patrona 
de la nación.

Durante su mensaje, el Obispo 
recordó que la imagen de la 
Virgen recibió la banda de 
Generala del Ejército de Chile 
y la Medalla Estrella de Chile, 
y afirmó que “un país como 
Chile no se puede comprender 
sin la presencia de la Virgen del 
Carmen”. Finalmente, elevó una 
oración por la Patria, pidiendo 
a la Madre de Dios unidad, 
dignidad y un Chile donde se 
respeten los mandamientos del 
Señor, concluyendo la jornada 
con el tradicional grito: “¡Viva la 
Virgen del Carmen, viva Chile!”.

un ambiente de fraternidad 
y comunión, los sacerdotes 
revisaron los estatutos de 
los consejos pastorales y 
económicos parroquiales, 
organizándose en grupos según 
sus años de ministerio para 
analizar los textos y proponer 
las modificaciones necesarias 
de acuerdo con la realidad 
pastoral actual.

Fieles de la Capilla María 
Medianera acompañan a la 
ceremonia de coronación 
de la  Virgen del Carmen 

Con alegría y profunda 
devoción, los fieles de la 
Capilla María Medianera 
de Nos, perteneciente a la 
Parroquia Santísima Trinidad 
de San Bernardo, se unieron a 
la celebración de los 100 años 
de la Coronación de la Virgen 
del Carmen como Reina y 
Madre de Chile.

En este año jubilar dedicado a 
conmemorar el centenario de 
su coronación, la comunidad 
quiso expresar públicamente 
su amor y confianza en la 
Santísima Virgen del Carmen, 
renovando su compromiso de 
seguir caminando junto a ella 

y poniendo bajo su protección 
a las familias y a toda la 
comunidad parroquial.



06 ACTUALIDAD

Théophile, el niño que cumplió su sueño de servir 
la Misa junto al Papa León XIV

Théophile, cuyo nombre 
significa «amado por 
Dios», tenía un sueño: 

servir la Misa durante la visita 
del Papa León XIV a París. Lo que 
comenzó con una carta entregada 
personalmente al Pontífice terminó 
convirtiéndose en una experiencia 
que marcó su vida y emocionó a su 
familia y a la comunidad.

Sus padres, Violaine y Amaury, 
describen a su quinto hijo como 
un niño alegre, cariñoso, sociable 
y empático, cuya presencia se ha 
convertido en un motivo de unión 
familiar. «Théophile es un factor 
de unidad para toda la familia, 
y especialmente para nuestro 
matrimonio», cuenta su padre.

La música, la natación, el tenis 
y la lectura forman parte de sus 
intereses. Sin embargo, una de 
sus mayores alegrías es servir 
como monaguillo en su parroquia. 
Desde su Primera Comunión, 
participa con especial dedicación 
en las celebraciones litúrgicas. Le 
encanta llevar la cruz y hacer sonar 
las campanillas, tarea que realiza 
con precisión y entusiasmo.

Su camino hasta el encuentro con 
el Papa comenzó en junio, cuando 
León XIV recibió a representantes 

de la Fundación Jérôme Lejeune, 
institución en la que trabaja 
su madre y que promueve la 
investigación, la atención médica 
y la defensa de la dignidad de 
las personas con discapacidad 
intelectual de origen genético.

Durante aquella audiencia, 
Théophile tuvo la oportunidad de 
saludar al Pontífice y entregarle 
una carta en la que le expresaba su 
deseo de servir la Misa durante su 
visita a París. También manifestaba 
sus ganas de hacerlo en el Vaticano, 
una posibilidad que sus padres 
veían difícil.

Sin embargo, durante una 
visita a la tumba de San Pedro, 
en el Vaticano, el niño se acercó 
espontáneamente a un sacerdote 
francés que estaba por celebrar 
la Eucaristía y le pidió participar 
como monaguillo. Su solicitud 
fue aceptada de inmediato. «Él 
va a lo esencial; no se complica 
con protocolos ni con otras 
consideraciones que nosotros sí 
podríamos tener legítimamente», 
recuerda su padre.

La respuesta a su deseo de servir 
en la Misa de París llegó en agosto, 
cuando la familia ya casi había 
perdido la esperanza. Al recibir la 

autorización, Théophile saltó de 
alegría.

El sueño se hizo realidad el 
sábado 26 de septiembre, durante 
la Eucaristía celebrada en la Plaza 
de la Concordia, ante una multitud 
de más de 800.000 personas. Allí 
recibió la misión de acompañar 
a seis monaguillos con síndrome 
de Down, en una celebración en 
la que pudo estar muy cerca del 
Santo Padre.

«Théophile estaba especialmente 
exultante», recuerda Amaury, 
quien destaca la emoción de su 
hijo al ver llegar al Papa, después 
de seguir en las pantallas gigantes 
su recorrido por los Campos 
Elíseos.

La fe ocupa un lugar central 
en la vida cotidiana del niño. 
Según su padre, la oración es 
indispensable antes de dormir 
y las comidas comienzan 
siempre con la bendición de 
la mesa. «Théophile parece 
estar conectado directamente 
con Dios, sin filtros. Su fe nos 
impresiona», afirma.

Aunque han pasado varios 
días desde aquella celebración, 
la alegría permanece. Théophile 
sigue cantando «Cómo no 

alabarte» y repitiendo el nombre 
de León XIV con la melodía de 
«Resucitó». Su frase más frecuente 
resume la huella que dejó este 
encuentro: «Quiero al Papa con 
todo mi corazón».

La historia de Théophile 
recuerda que la participación, la fe 
y el servicio tienen un lugar para 
todos en la Iglesia. Con su sencillez 
y entusiasmo, este joven demostró 
que, cuando se trata de responder 
a una vocación, a veces basta la 
confianza de acercarse y decir 
con el corazón lo que uno desea 
ofrecer.

Fuente: Aciprensa.

A sus 12 años, el joven con síndrome de Down vivió una experiencia inolvidable al participar 
como monaguillo en la Eucaristía celebrada en la Plaza de la Concordia, en París, donde 
acompañó a otros seis monaguillos con la misma condición.
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